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¿Os  gusta  esta  iglesita?  Se  ha  levantado  en  la  punta  extrema  de 
la  Baja  California,  en  honor  de  la  Virgen  de  Fátima.  Los  más  an¬ 
cianos  del  pueblo  recordaban  con  tristeza  aquellos  lejanos  días  de  1918, 
cuando  un  terrible  chubasco  había  tumbado  la  capilla  de  adobes,  que 
encerraba  en  sí  tantos  recuerdos:  el  pueblo  había  quedado  triste  y 
como  huérfano.  -¿Cuándo  aquellos  pobres  habrían  tenido  la  posibi¬ 
lidad  de  construir  otra  iglesia? 

Cuando,  en  1948,  el  P.  Pedro  Viñato,  F.S.C.J.,  llegó  a  S.  José,  ani¬ 
mó  a  todos  los  vecinos  a  prestar  su  cooperación  para  la  construcción 
de  la  casa  de  Dios:  que  todos  contribuyeran  con  su  trabajo  y  su  pe¬ 
queño  óbolo.  En  poco  tiempo  se  levantaron  los  cimientos,  pero  muy 
pronto  se  paralizóla  obra.  Pasó  la  Virgende  Fátima  y  todos  estuvieron  de 
acuerdo  que  allí  Ella  habría  tenido  su  santuario.  Con  la  preciosa  ayu¬ 
da  del  Hermano  Virginio  Negin.  F.S.C.J.,  en  poco  tiempo  las  pare¬ 
des  quedaron  terminadas;  un  techo  de  palma  cubrió  el  edificio  y  aho¬ 
ra  todas  las  noches  los  buenos  josefinos  honran  a  María  con  el  rezo  del 
santo  Rosario.  En  los  días  de  fiesta  se  nota  en  todos  los  rostros  la  vi¬ 
va  satisfacción  y  parece  que  te  digan:  “ahora  sí  que  tenemos  una 
iglesia  bonita  ’.  También  el  buen  Moisés  que  es  el  más  anciano,  pa¬ 
rece  satisfecho  y  a  pesar  de  sus  años  y  enfermedades  se  tiene  que 
quedar  hasta  que  su  Iglesita  esté  terminada  en  los  últimos  detalles,  so¬ 
lamente  después  cantará  el  “Nunc  dimittis”  si  Dios  quiere. 
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QUIERE  IRSE 
AL  CIELO 


En  una  tarde  calurosa  de  vera¬ 
no,  estaba  yo  rezando  mi  brevia¬ 
rio,  cuando  se  me  presenta  Ber¬ 
nardo,  el  catequista:  “¿Qué  noti¬ 
cias  me  traes?”;  le  pregunté;  no¬ 
tando  su  rostro  algo  preocupante. 
“En  mi  pueblito  se  encuentra  en¬ 
ferma  una  niña  y  quiere  el  agua 
que  salva;  es  hija  de  paganos,  pe¬ 
ro  sus  padres  no  son  hostiles  a 
nuestra  fé”.  Esta  fué  su  respues¬ 
ta.  “¿Pero,  sabe  algo  de  nuestra 
religión?,  insistí  yo”.  “Sí,  padre; 
cuando  junto  a  los  niños  en  la  flo¬ 
resta,  ella  también  viene  y  sin  ser 
invitada,  se  pone  apartada,  pero 
escucha  con  mucha  atención  e  in¬ 
terés.  Desde  que  cayó  enferma, 
la  visité  varias  veces,  hice  por 
completar  su  instrucción  y  le  pro¬ 
puse  el  bautismo,  pero  ella  me 
dijo  que  por  el  bautismo  quiere  al 
padre  en  persona”.  “Bueno,  Ber¬ 
nardo,  te  regresas  a  tu  casa  y  le 
avisas  que  mañana  a  las  nueve  es¬ 
taré  con  ella”. 

Al  día  siguiente  agarro  mi  bi¬ 
cicleta,  doce  kilómetros  a  través 
de  la  floresta  y  me  hallo  con  la 
enferma;  una  pobre  niña  de  do¬ 
ce  años.  La  enfermedad  era  con 
toda  probabilidad  un  fuerte  ata¬ 
que  de  fiebre  malárica.  La  pobre 
negrita  fué  visiblemente  conten¬ 
ta  cuando  me  vió,  un  relámpago 
de  gozo  brilló  en  aquellos  ojos  ca- 
lenturados.  Hablo  con  sus  padres 
y  me  doy  cuenta  que  no  son  con¬ 


trarios  al  bautismo,-  y  me  prome¬ 
ten  que  una  vez  bautizada,  si  se 
aliviara,  la  mandarán  a  la  Mi¬ 
sión.  Quiero  disponer  a  aquella 
negrita  al  grande  sacramento:  ella 
se  puso  sentada  y  a  pesar  de  mi 
invitación  no  se  quiso  acostar:  me 
escuchaba  con  tanta  atención,  era 
tan  contenta  que  el  misionero  es¬ 
tuviera  a  su  lado,  y  me  miraba 
con  sus  ojos  expresivos  e  implo¬ 
rantes.  Como  no  me  parecía  tan 
grave  su  enfermedad,  ouería  dila¬ 
tar  el  bautismo,  pero  ella  me  dió 
una  mirada  tan  triste  y  me  dijo. 
“No,  padre,  no  me  niegue  el  agua 
que  salva,  quiero  ser  cristiana  pa¬ 
ra  irme  al  cielo”.  No  pude  no 
contentarla  y  derramando  el  agua 
dije  en  voz  clara:  “Teresita,  te 
bautizo  en  el  nombre  del  Padre 
y  del  Hijo  y  del  Espíritu  San¬ 
to”.  Terminado  el  sagrado  rito  se 
acostó:  la  calentura  había  agota¬ 
do  sus  fuerzas;  pero  había  tanta 
serenidad  en  aquel  rcstro  negro, 
tanta  paz  en  aquella  niña  vestida 
de  blanco”.  Adiós,  Teresita,  rue¬ 
ga  por  mí”,  le  dije  para  saludarla. 
Una  sonrisa  celestial  salida  de 
sus  labios  moribundos  fué  su  úl¬ 
timo  saludo.  Emprendido  el  cami¬ 
no  del  retorno,  pocas  horas  des¬ 
pués  me  avisaban  que  aquel  an¬ 
gelito  había  volado  al  cielo. 
¡Qué  bonito  servir  a  un  Dios  que 
nos  hace  instrumentos  de  su  infi¬ 
nita  misericordia! 
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El  Divino  Maestro  ha  tenido 
un  amor  especial  para  los  niños, 
por  su  candor  e  inocencia  y  los 
niños  forman  también  la  predi¬ 
lección  del  Misionero,  i  Cuánta  ge¬ 
nerosidad  y  sencillez  en  aquellos 
inocentes,  i 

Desde  los  primeros  días  de  mi 
llegada  a  La  Baja  California,  me 
había  fijado  que  una  niña  era 
muy  puntual  a  la  doctrina  y  to¬ 
dos  los  días  asistía  con  grande  de¬ 
voción  a  la  Santa  Misa;  y  había 
notado  que  estaba  siempre  triste. 
Pude  conocer  el  motivo  de  su  tris¬ 
teza:  sus  padres  no  habían  reci¬ 
bido  el  sacramento  del  matrimo¬ 


nio.  Varias  veces  había  yo  tra¬ 
tado  de  convencerlos,  pero  inútil¬ 
mente;  el  padre  sobre  todo  estaba 
obstinado  en  su  capricho  de  no  le¬ 
gitimar  su  unión.  Pobre  niña, 
cuánto  sufría;  ella  sabía  muy  bien 
que  sus  padres  llevaban  una  vi¬ 
da  de  pecado  y  por  éso  estaba  tan 
triste.  Pero  no  dejaba  de  rezar 
y  ofrecía  sus  sacrificios  a  Dios 
para  impetrar  la  gracia.  Muchas! 
veces,  en  la  noche,  se  arrodilla¬ 
ba  a  los  pies  de  su  padre  y  llo¬ 
rando  le  decía:  “Cásate,  papá,  ¿no 
sabes  que  si  sigues  así  te  irás  al 
infierno?”.  El  papá,  las  prime¬ 
ras  veces  no  le  decía  nada,  pero 
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poco  a  poco  su  corazón  tan  duro 
se  ablandó,,  y  le  prometió  que  den¬ 
tro  de  un  mes  se  habría  casado. 
Desde  aquel  día  la  pequeña  Ro¬ 
sita,  en  la  noche,  se  arrodillaba 
con  su  papá  y  le  enseñaba  a  re¬ 
zar  para  que  se  preparara  digna¬ 
mente  al  matrimonio.  Y  cuando 
por  fin  llegó  el  día  tan  deseado 
y  el  sacerdote  levantó  su  mano  pa¬ 


ra  bendecir  aquella  unión,  ella 
estaba  visiblemente  conmovida  y 
con  las  lágrimas  en  los  ojos,  des¬ 
pués  de  la  ceremonia,  me  dijo: 
“Gracias,  Padre,  ahora  también 
en  mi  casa  entrará  Dios  con  su 
santa  bendición,  porque  el  Señor 
se  ha  dignado  visitar  a  mis  padres 
con  su  divina  gracia”. 

P.  L.  R. 


Oh  dulce  Jesús,  acuérdate  de  tus  pobres 
africanos,  hambrientos  de  Ti  y  de  Tu  divi¬ 
na  palabra. 

Mándales  los  mensajeros  de  paz,  para 
que  sobre  $us  humildes  chositas  triunfe  do¬ 
minadora  tu  santa  Cruz,  vexillo  de  nuestra 
Redención  .  .  . 

Quisiera,  oh  Señor,  decirte  una  pala¬ 
bra,  diferente  de  todas  las  que  Te  dije  has¬ 
ta  ahora.  Quisiera  yo  también  pertenecer 
al  santo  ejército  de  tus  Misioneros,  pero  me 
falta  el  valor,  me  siento  débil,  extremada¬ 
mente  débil.  Oh,  Jesús,  disipa  las  tinieblas 
que  oscurecen  el  cielo  de  mi  pobre  alma, 
y  haz  que  en  mi  corazón  resuene  más  cla¬ 
ra  y  fuerte  aquella  palabra  misteriosa  que 
Tu  dirigiste  al  joven  de  Palestina:  "Si  quie¬ 
res  venir  en  pos  de  Mi  y  hacerte  santo, 
ve  .  .  .,  vende  todo  lo  que  tienes,  distribúye- 
lo  en  limosna  a  los  pobies  y  sígueme".  Así 
sea,  oh  Señor  Jesús. 
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j-  El  Lie.  Carlos  I.  Meléndez  y  Señora,  insig¬ 
nes  Bienhechores  de  las  Misiones  Africanas,  al- 
mas  misioneras,  Padre  y  Madre  de  Misioneros 
^  Mexicanos,  han  abierto  el  camino,  sostenido, 

animado  con  su  cooperación  a  la  obertura  de 
_  nuestro  Noviaciado  en  Tepepam,  D.  F.  -  Gra¬ 

cias.  Dígnate,  Señor,  premiar  con  la  vida  eter¬ 
na  a  los  que  nos  hacen  bien  por  Tu  nombre. 


VI 


•En  el  reino  de  los  salvajes  • 

US  SUPERSTICIONES 


Está  comprobado  que  si  un 
hombre  no  tiene  religión,  tiene  su¬ 
perstición.  Es  lo  que  pasa  entre 
salvajes.  No  creyendo  en  el  ver¬ 
dadero  Dios,  creen  en  mil  cosas 
degradantes  para  la  dignidad  hu¬ 
mana.  En  general  los  negros  re¬ 
conocen  a  un  gran  Espiritu,  quien 
es  como  el  gran  Dios.  Pero  este 
gran  Espíritu  no  se  interesa  de  es¬ 
te  bajo  mundo.  Para  esto  hay 
una  cantidad  de  dioses  o  espíritus 
inferiores.  Son  los  adorados  por 
los  salvajes.  Tales  espíritus  resi¬ 
den  en  la  naturaleza.  Por  este 
motivo  se  adora  a  ciertos  árbo¬ 
les,  a  cerros,  a  ríos,  se  adora  a  la 
lluvia,  al  fuego,  a  la  ceniza,  se 
adora  al  animalito  que  en  México 
se  llama  ciempiés,  al  cocodrilo,  a 
la  serpiente  llamada  pitón,  etc. 

Una  persona  por  ejemplo  se  en¬ 
ferma  de  indigestión.  Nadie  pien¬ 
sa  que  haya  comido  demasiado. 
Es  que  algún  espíritu  la  posee  y 
la  atormenta.  Por  esto  la  curación 
es  más  cosa  de  brujos  que  de  doc¬ 
tores.  Frecuentaba  la  escuela  de 
la  Misión  un  niño  de  nombre  Bi- 
do.  Cayendo,  se  lastimó  una  rodi¬ 
lla.  Traviezo  como  todos  los  ni¬ 
ños.  seguía  jugando  y  cayéndose 
la  llaga  no  cicatrizaría.  Sabién¬ 
dolo  su  padre,  quiso  llevar  a  su 
casa  al  niño.  Insistí  yo  para  que 
Bido  se  quedara  en  la  Misión.  El 
negro  dijo: 

— ¿No  ves,  Padre,  como  aquí  el 
“Siní”  lo  persigue? 

— ¿Qué  Siní?,  dije  yo,  en  pe- 
queñeces  como  ésta,  ¿qué  tiene 
que  ver  el  Siní? 

El  negro  observó. 


— Entre  ustedes  los  blancos  no 
será  así,  pero  entre  nosotros,  sí  lo 
es.  Un  niño  ya  grande  de  ochen¬ 
ta  lunas,  como  es  mi  hijo,  ¿cómo 
puede  caer  sin  que  un  espíritu  lo 
tumbe?  ¿No  sabe  acaso  andar? 
¿No  sabe  estar  bien  parado?  Si 
cayó,  es  que  el  Siní  lo  tumbó. 

Y  no  hubo  manera  de  conven¬ 
cerlo. 

Si  acontece  un  accidente  es 
también  por  culpa  de  algún  espí¬ 
ritu.  Saíd,  jefe  de  la  tribu  Bayes, 
fué  de  cacería  con  un  viejo  rifle 
Remington.  Después  de  mucho 
andar,  se  le  paró  enfrente  un  mag¬ 
nífico  búfalo.  Se  inclinó  Saíd,  mi¬ 
ró  al  blanco  y  jaló  el  gatillo,  pe¬ 
ro  el  arma  no  funcionó.  El  ani¬ 
mal  vio  el  peligro  y  se  lanzó  con¬ 
tra  el  cazador.  Saíd  jaló  otra  vez 
el  gatillo  pero  en  balde.  El  búfa¬ 
lo  ya  estaba  sobre  él.  Jaló  por 
última  vez  desesperadamente  el 
gatillo.  El  gatillo  siguió  atorado. 
La  fiera  con  sus  enormes  cuernos 
destrozó  a  Saíd.  Un  blanco  pien¬ 
sa  que  el  rifle  estaba  oxidado  o 
descompuesto  y  no  podía  funcio¬ 
nar.  Los  salvajes  pensaron  que  un 
espíritu,  ofendido  por  alguna  per¬ 
sona,  había  llevado  a  Saíd  a  la 
muerte.  Buscaron  a  Jos  culpables 
que  fueron  un  hombre  y  una  mu¬ 
jer  y  fueron  matados  y  enterra¬ 
dos  con  el  mismo  Saíd. 

Otra  superstición  de  los  negros 
es  la  de  creer  que  los  muertos  en 
el  otro  mundo  siguen  comiendo, 
tomando.  Por  eso,  sobre  el  montón 
de  piedras  que  defiende  al  cadá¬ 
ver  de  las  hienas,  siempre  hay  una 
calabaza.  Cada  tarde  se  llena  la 
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calabaza  de  comida  y  de  bebida 
para  que  el  muerto  no  padezca 
hambre  ni  sed.  El  brujo  se  en¬ 
carga  de  comer  en  nobre  de  los 
muertos.  La  creencia  parece  cu¬ 
riosa,  pero  a  veces  se  hace  suma¬ 
mente  trágica.  En  el  año  de  1938 
moría  el  famoso  jefe  Kayango.  En 
su  agonía  se  quejaba: 

— Pobre  de  mí.  En  este  mundo 
tenía  yo  cantidad  de  criados  y  de 
criadas.  En  el  otro  mundo,  ¿cjuién 
me  preparará  la  comida,  quién 
me  traerá  agua  y  me  barrerá  la 
casa? 

Muerto  Kayango,  los  subjefes 
buscaron  a  las  seis  muchachas 
más  bonitas.  Excavada  en  el  sue¬ 
lo  la  tumba  grande  como  un 
cuarto,  hicieron  sentar  a  las  mu¬ 
chachas  en  el  fondo.  Sobre  las  ro¬ 
dillas  tendieron  el  cadáver  del  je¬ 
fe.  Se  cerró  la  tumba  y  estuvie¬ 
ron  escuchando  el  sonido  de  una 


campanilla  que  las  muchachas  en¬ 
terradas  tocaban.  Cuando  ya  no 
se  oyó  la  campanilla  entendieron 
que  las  criadas  en  el  otro  mundo 
estaban  por  cierto  preparándole  la 
comida  a  su  jefe. 

Para  no  alargarme  demasiado, 
diré  que  tales  extrañas  creencias 
en  que  entran  magias,  brujerías, 
espiritismo  y  otras  mentiras  sin 
número  engendran  hechos  terri¬ 
bles,  como  él  que  voy  a  referir,  re¬ 
sultado  muy  lógico  y  ordinario  de 
supersticiones  paganas. 

Un  blanco,  vigilante  de  la  vía 
férrea  que  va  de  Dar-el-Salam  a 
Port-Florence,  estaba  cumpliendo 
su  tarea,  cuando  fuertes  gritos  le 
sorprendieron.  No  hizo  caso,  su¬ 
poniendo  que  se  trataba  de  algu¬ 
na  fiesta  con  baile.  Pero  los  gri¬ 
tos  se  hacían  más  y  más  desgarra¬ 
dores.  Eran  evidentemente  gritos 
no  de  alegría  sino  de  dolor.  El 
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vigilante  se  fue  rumbo  a  los  gri¬ 
tos  y  llegó  a  un  pueblito  de  ne¬ 
gros.  La  plaza  estaba  pletórica 
de  gente.  De  la  rama  de  un  ár¬ 
bol  estaba  colgada  con  mecate  una 
niña  de  doce  años  de  edad.  Co¬ 
lumpiaban  a  la  niña  sobre  un 
enorme  fuego.  A  cada  vaivén  la 
pebre  criatura  lanzaba  un  grito 
desesperado.  El  vigilante  con  pa¬ 
labras  de  indignación  apostrofó  al 
jefe  del  pueblo: 

— ¿Qué  hacen  ustedes  a  esta  ni¬ 
ña? 

— Señor,  estamos  quemándole 
el  vientre,  en  castigo  de  sus  deli¬ 
tos. 

—¿Qué  delitos  puede  cometer 
una  niña? 

— Esta  niña  es  bruja  y  mató  a 
tres  hombres. 

— Qué  brujas  ni  qué  tres  muer¬ 
tos  ..  . 

Dispersándose  rápidamente  la 
gente,  el  blanco  ordenó  que  sol¬ 
taran  a  la  niña  y  se  ia  entrega¬ 
ron.  Si  de  veras  era  merecedo¬ 
ra  de  castigo,  él  mismo  la  haría 
castigar  por  el  Gobierno.  Y  se  la 
llevó.  En  el  camino  el  blanco  pre¬ 
guntó: 

— Niña,  ¿de  veras  aue  tú  eres 
bruja  y  has  matado  a  tres  hom¬ 
bres? 

— Señor,  no  es  verdad  que  yo 
sea  bruja,  pero  sí  es  cierto  que  he 
matado  a  tres  hombres. 

— Niña,  ¿cómo  es  posible  eso? 

Y  la  niña  refirió  su  historia. 

“Yo,  dijo,  tenía  una  abuelita, 
que  me  quería  mucho.  Hace  tres 
lunas  mi  abuelita  enfermó.  Cada 
día  la  iba  a  visitar.  La  víspera  de 
su  muerte  mi  abuelita  me  dijo: 

— Dweki,  acércate. 

Apretándome  fuertemente  una 


mano,  me  explicó: 

— Dweki,  en  mi  vida  yo  he  te¬ 
nido  treinta  enemigos.  Me  muero 
triste,  porque  he  podido  matar  só¬ 
lo  a  diez.  El  gran  Espíritu  está 
por  cierto  enojado  conmigo.  ¿No 
podrás  encargarte  tú  de  comple¬ 
tar  la  venganza? 

— Con  todo  gusto,  lo  haré,  dije 
yo,  pero,  ¿cómo  puedo,  yo  niña 
hacer  eso? 

— Dweki.  júrame  que  guardarás 
el  secreto  y  te  explico  cómo  debes 
hacer. 

Yo  juré  y  mi  abuelita  me  ex¬ 
plicó: 

—  Dweki,  escarba  en  aquel  rin¬ 
cón. 

Yo  escarbé  y  encontré  un  bul- 
tito  encubierto  con  hojas  secas. 

— Allí,  siguió  mi  abuelita,  tie- 
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nes  el  veneno.  Te  ofrecerás  a  pre¬ 
parar  la  comida  en  la  casa  de  mis 
enemigos.  Secretamente  pondrás 
un  poquito  de  veneno  en  la  co¬ 
mida  y  verás  cómo  se  mueren. 

Señor,  mi  abuelita  se  murió  y 
mientras  la  enterraban  yo  escon¬ 
dí  en  mi  casa  el  veneno.  Hasta 
ahora  pude  envenenar  y  matar  a 
tres  enemigos  de  mi'  abuelita...” 

El  vigilante  llevó  a  la  Misión  a 
i  aquella  niña,  refirió  su  trágica 
historia  y  la  entregó  a  las  reli¬ 
giosas.  La  niña  fuá  educada  y 
bautizada  y  siguió  bien.  Actual¬ 
mente  es  casada  con  un  cristia¬ 
no  y  está  educando  a  sus  tres 
niños  ya  bautizados. 

Amigo,  ¿entiendes  lo  que  quie¬ 
re  decir  paganismo,  supersticio¬ 
nes,  ley  sagrada  de  la  venganza? 
Es  el  reino  de  la  ignorancia  y 
por  eso  de  la  barbarie.  Es  un  sin 
número  de  hechos  semejantes,  de 
los  cuales  solamente  algunos  aso¬ 


man  desde  las  olas  del  misterio¬ 
so  océano  de  sufrimientos  y  de 
crueldades  que  encubre  a  los  sal¬ 
vajes.  Sólo  la  fulgurante  luz  de 
la  civilización  cristiana  destruirá 
las  tinieblas  del  continente  negro. 
Amigo,  si  eres  niño  o  joven,  ¿por 
qué  no  podrás  unirte  a  nuestras 
huestes,  cruzar  los  mares  y  ocu¬ 
par  tu  vida  sembrando  luz  y  en¬ 
jugando  lágrimas?  Estamos  levan¬ 
tando  en  Sahuayo,  Mich.,  la  gran¬ 
de  casa  de  tu  preparación.  Y  si 
tú,  amigo,  eres  grande  o  ancia¬ 
no,  ¿por  qué  no  ayudas  con  tu 
oración,  con  tu  cooperación  a  pre¬ 
parar  esta  casa  y  a  formar  tantos 
Misioneros,  que  rápidamente  aca¬ 
ben  con  la  enorme  deshonra  mun¬ 
dial  que  se  llama  paganismo? 

Me  despido,  amigo,  dándote  in¬ 
finitas  gracias  por  la  atención  con 
que  has  leído  estas  palabras  y  aún 
más  por  lo  que  tú  harás  en  favor 
de  los  dos  mil  millones  de  paga¬ 
nos,  que  todavía  oscurecen  la  faz 
de  la  tierra. 


Territorio  Sur  de  la 
Baja  California  — 


Pizcando  dátiles 


Primeras  Comuniones 
Santiago,  B.  C. 


Niños  de  Santiago,  B.  C. 
al  recreo  después  de  la  Doctrina 
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En  un  rancho  de  Baja  Califor 


Carreras  en  los  ranchos 
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Iglesia  de  El  Triunfa,  B.  C. 
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Taller  atómica  Bajacalifarniano 


Pescadores  del  Cabo  San  Lucas 


Mi  Nombre _ _ _ _ _ 

Dirección _ 

Estado _ 

Zona _ 

SUSCRIPCIONES  QUE  HE  COLOCADO: 

Nombre _ 

Dirección _ 

Estado _ 

Zona _ _ 

Nombre _ 

Dirección _ _ 

Estado _ 

Zona _ _ 


Nombre- 

Dirección 

Estado _ 

Zona _ 

Nombre  _ 
Dirección 

Estado _ 

Zona _ 

Nombre  _ 
Dirección 

Estado _ 

Zona _ 


Llévela  a 
su  hogar 
señora 


En  su  nuevo 
y  cómodo 
cartón 

familiar  para 
seis  botellas. 


que  encontrará  usted 

en  su  tienda  favorita. 


Carta  Blanca 

¡la  cerveza  del  hogar 


